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Un cuento relámpago

Por PEDRO MONER FRIAS,
ONOZCO varias clases do tertulias en las cuales se debaten , 
temas artísticos o literarios, políticos o económicos, y has*a 1 
algunas, en las que el lápiz estratégico perfila situaciones de 1 
guerra sobre los mármoles del Café; y aquellas otras inte- ;

i gradas por aburridos que no discuten nada, gentes éstas, que sin I 
i» cfi-onn* sFK<iRik d,,d* ie temen a los techos de sus casas.

—Qué quieres que te diga soy La tertulia de mi historieta, podría catalogarla entre las llama- ' • • H JO nOf 1O . 
tan Sensible'que me da pena He-¡ das caseras; domésticas, si se quiere. En fin. una tertulia familiar,. --iQué
uar en el ^mbrero un pájaro'a |a que acuden a menudo, personas de una placidez encantadora |continúa 3cndo «Mico de ntftos.

Hace 25 añox un «Savoia 9» hizo les travesía
Barcelona-PaEma, en una hora y 10 minutos

muerto. Aquella noche, según me relató un contertulio asiduo, habíanse । 
reunido en la Casa de la señora viuda de Tréllez. alrededor de , 

i una amplia camilla, hasta tres parejas de casados jóvenes, dos hijas | 
de la casa y un solterón tímido que ciertamente visitaba con fre 1 

- 1 cuencia aquélla mansión, atraído por los encantos de la mayor de ¡ 
las hijas de la viuda de Tréllez. La madre de ésta presidia la 
reunión. Se trataba de una mujrr montada a la antigua, cuyo gra- , 

. cejo y simpático .nodo de decir arrebataban a sus oyentes, cual- | 
quiera fuese su edad y condición. Poseia una amplia cultura y, 1 
pese a su edad avanzaría, gozaba de una sorprendente memoria que f 
hacia recordase un sinnúmero de anécdotas que, al ser relatadas ,

EL PRETENDIENTE 
DESAFORTUNADO

—¡Escúcheme. seAorita, se lo su
plico: es el s*yundo par de zapa
tos qi: ’ pasto en seguirle •

por ella, eran oídas con sumo gusto por quienes tenían el 
de escucharla.

i Aquella noche, habían sido sacados a colación algunos
1 intranscendentes que no llegaron a cuajar como motivo de
1 sión. Cuando de pronto, uno de los maridos puso sobre el
! el eterno tema de las diferencias matrimoniales. Decía asi;
1 convencido de lo difícil que resulta cohsegulr una perfecta

placer

temas 
discu.

«apele, 
«Estoy 
coinci-

EL MARIDO. —¿Por qué lloras?
—No puedo decírtelo.
—¿Por que. no puedes decirmelo1
— Porque es demasiado caro

Fue el viaje inicial para establecer una linea diaria con la ciudad condal
En marzo de 1920 y 

muchas gestiones con
después de 
las autori-1

dades catalanas y provinciales ia 
Cae-a Hcreter. establecida en Bar. 
celona, dedicada a la aviación, or
ganizó un viaje de prueba oficial 
para después de Un día no lejano 
establecer el servicio aeropostal y 
de viajeros entre Palma y Barce
lona.

Varios dias fueron d mdose no
ticias de la posible llegada del 
aparato, pero el día 17 se recibió 
en esta ciudad la noticia de que 
al día siguiente llegaría el apara-

• Mallorca entera se interese 
grandemente por aquella nueva 
y durante toda la mañana de
aquel día. los L.uelles -se vieron 
atestados de curiosos que querían 
disfrutar de un espectáculo com
pletamente nuevo para la mayo
ría de ellos.

Junto al malecón se situaron 
nuestras primeras autoridades e 

1 invitados y allí mismo se recibió 
Un telegrama urgente depositado 
en Barc¿:ona notificando que el 
avión habla t»alido felizmente de 
Barcelona a las iT35 la noticia

I

A las 12 40 iránutos, a gran al- ¡ 
tura, sobre el Bosque de Bellver 
apareció el aparato y en unos 
minutos escasos, sin dar tiempo 
siquiera a que fuera contemplada 
su silueta, el hidroavión tomó, 
agua ?n el interior del puerto - 
junto a la tribuna de los invita-J 
dos

El entusiasmo fué indescripti-1 
ble Centenarer de embarcaciones 1 
acudieron junto al aparato para i 
saludar ai fiador Guido Janeilo. I 
piloto del aparato que fué objeto • 
de una gran ovación

■ Con el pilote hicieron el viaje 
el Presiderte del Sindicato de Pe-, 
riodistas de Barcelona señor Có 
de Triol-*, y el Ingeniero don Jor
ge Lorirg. Je/v de la Sección de 
Aviación de los Talleres Hereter.

El Gobernado! civil don Agus-1 
tin Diez y el Alcalde don Fran
cisco Be -ció Caimari dieron la 
bienvenida en nombre de la ciu
dad al intrépido aviador v a sus 
acompañ e; tes felicitándoles por 
la proeza : ealizada

i Janeilo fué materialmente asal
I lado por -1 público y los periodis
tas que querían conocer detalles 

! de tan arriesgada empresa, te
niendo p^ra todos frases de agra- ‘ 
decimieñto po-- el entusiasta reci-

::

Guido Janeilo, se llamaba

dencia de pensamientos entre marido y mujer, Reconozco las fla
quezas de mi carácter y mi esposa confiesa los suyos. Ella y yo. 
estamos de perfecto acuerdo —rara excepción, pero es así— en la 

! necesidad ineludible de transigir en nuestras faltas, y, sin embar- । go... Ayer, para no hablar de cosas más intimas y más lejanas, 
' sostuvimos una violenta disputa. Ella, quería ir a| teatro, y yo, al । cine;- y asi nos pasamos discutiendo un buen rato. Que a élla se 
i le antojaba asistir a la representación teatral de anoche... y yo que 
quería ver la película del «Casiopea). En fin, unas horas muy des

, agradabies. total por falta de afinidad de caracteres y. lo que «s 
' peor, de transigencia *.
■ —¿Y adonde fuisteis? —se atrevió a preguntar e| solterón, con
i su apocamiento e ingenuidad acostumbrados.
1 —¡Cómo se ve que no eres casado! —-contestó Juan, que asi 
, se llamaba el desgraciado marido, acompañando a la palabra un 
í gestó de franca indignación.

En este punto, la simpática viejecita se creyó en el caso de m- 
■’tervenir. ¡Era tan buena y tan comprensiva! Y ccnocia tan a fondo । el corazón hum. no —por algo había sufrido tanto— que sabia muy 
¡ Lien que tales discusiones, tales pequeneces, eran sino, una mues- 
■ tra del cariño hondo que se profesaba aquella pareja, que mostraba
ahora, en pdbWco, sus «tremendas» discordias.

—No, No estáis en lo cierto. La mujer debe ser dócil y seguir 
al marido. En mis buenos años —¡ya tan lejanos!— cuando mi 

! marido deseaba ir al teatro jamás se me ocurrió contradecirlo $no 
faltaba más! Allí íbamos tan contentos y alegres.. Claro está 
—concluyo la agradable viejecita— que en aquéllos tiempos n0 se 
conocían los cines

EN BISCA DE REBAJA
EL VENDEDOR: —Esta butaca, 

con respaldo brasas, cuatro patas, 
y asiento, vale doscientas pesetas.

EL COMPRADOR: —¿Y cuánto 
cuéata una butaca sin respaldo, 
brato», patas u asiente?

el t*
loto de aquel avión arcaico. Las re
vistas gráficas de entonces le 
señalaron como intrépido por 
haber hecho su viaje de ida y
vuelta en

Barcelona 
horas en

Unos d*"

3 horas, 1 minuto v 65 
secundo-.

vinp.eanao unas dos 
el regreso.
s después regresó nue-

He aquí el 
de siglo— 

droavlón

extraño fuselaje estraño ahora que ha pasado un cuarto .ámente el «Savoia 9» y los no-

PASION POR EL TEATIIO
—¿Otra res al teatro? Pero si «a 

obra de hoy la has tisto reciente
mente.

—Si pero no pon este cestido.

Itun ro

ah!
Menos inal que estás de buen

tiíA^—¿Quién ha sido?' - TonUo'. ¡Haísta pompas de —¡Q^é rabia! ¡Con esta cstúpi- 
V jabón, y una de ellas ha chocado i da escopeta de dos caíiones, rtosa- , 
X oon ha gered! ’ bc ywo cooi d^peror primero!:

Ah, canalla! ¡Ah, sinuerpúen-
be tino con cteai disparar primero!: ee!

mc basta inirart. a 
leer tus pensamientos ojos para 

tos...

CONSTRUCCIONES 
MODERNAS

DOS ACTITUD!
—¿Sabes que al jefe h 

bado el automór.ü?
—¡Oh, estupenc. . ah...

! humor, porque uno de los ladro
' nes ha robado también tu. bfef- 
1 teta!

—Y entonces... <por «tur- arre
des tos papelea matnmoniatos?

desde su recibimiento alborozado en 
«Savoia*. que realizó el primer viaje 

Barcelona

Palma— de un hi- 
Barcelona-Palma-

i bimiento que se .e había tributa- bles señe res don Joaquín Gual 
1 do. Todo ha ido muy bien, el via. i de TorreU i y el Marqués del Pal- 
je se ha realizado segtin nuestros I mer, fueren los primeros maUor-

1 planes, velando casi siempre a i quines en montar en el hidro- 
" avión 7 realizar un vuelo de má.s¡ 3.000 metros de alturá? En el aireto. un flamante «Savoia 9» que . ué d!fv.n':ida rápidamente 7 to-*<av .ncnAs d'.lic-jltad^ q v>>n 1 de "de borH sobre la

por aquel entonces éran los apa-1 das las. miradas se dirigían ha-' mar dec¡a JancIlc bahía y la ciudad ambos señores.por aquel entonces eran ,Uh «pa - i ««o  - -
ratos más seguros y especialmen. ■ cia los montes «Telx» y «Puig 
te dedicados al transporte postal 1 Major» es *erando ver azomar por 
v re viajeros. - . allí el «ñdrovolante/».

For primera vez los hombres pudieron ver Palma a vista de pa 
jar», elevándose orgullosos sobre el cielo azul de nuestr-a fcsl*

! Dos horas mas tarde el «Sa- 
| vola 9» reemprendió el viaje para

al descender del aparato fueron 
oyactona<'-'s largamente

El grupo de autoridades contemplando asombrado el prodigio «e 
este nuevo 4caro que enlazaba de manera rapida la Península con 

la Isla de Mallorca

M.C.D. 2022
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Ga!er!\a de auto-retratos

PEDRO SUREDA
joven pintor inaUorquín de ajinada sen-

■ » sibilidnd. y de independencia a ultranza si 
1^^ bien desde sus balbuceos en el manejo de 

os pinceles se jamiliasaTa con las obras de 
lo» clásicos españoles y el impresionismo de Sorofta, 
cultivados por su madre la exquisita pintora Pilar 
Montaner, ál afianzar su iniciación artísticu 1/ ll-- 
iado por el prurilo de originalidad g de antítesis 
para cuant-.. supusiera academismo, rutina o tópico, 
se dedicó a crear uiu obra más bier. literaria que 
plástica, casi tocando los lindes del surrealismo.

Y a partir de su 1 orinal revelación, alto en los 
anos moceriles, viene siendo Pedro Sureda un artis
ta incontaminado de toda tendencia o escuela, si
tuado en una posición equidistante entre la obra 
de íu madre -^de un ponderado academismo y la 
<le su hermano Jacobo— puramente psíquica e in
telectual. • . ..

En Pedro Sureda se aprecia a un enamorado del 
paisaje maUorquin simple y poco espectacular, del 
que se deleita en traducir su aspecto espiritual, 
desdeñando su lado bonito, para interpretar lo só
lido, siempre dentro de una erpresión un tanto es
quemática. . -

Sus fantasías sobre danzas maUorquinas, conse
guidas en un señalado limite de fidelidad realista, 
ofrecen un gracioso dinamismo y expresan un ex- 
tricto ritmo melódico.

Para Pedro Sureda constituyo una preocupación 
el no aparecer como pintor brillante, de ahí el que 
sacrifique los medios de fácil efectismo, en busca 
de una obra más subjetiva que real.

Para buscar satisfacción a sus espirituales inquie
tudes se dedica Sureda al cultivo del género humo- sean muy celebrados sus dibujos que amenudo pu-
ristico, mereciendo un primer premio en el Salón bltca en el seihanario «La Codorniz^».
de Humoristas del «Circulo de Bellas Artes» y que FERRER OIBERT

■*

yL-a í«mp© rti J a Js 
I ópsza en Iti. Zayauala,
! El esfuerzo ae xJaiuum en el 
Teatro da la Zarzuela de Madrid

I se ha derrumbado .por donde ca- 
bfa espe'-ar. Quien mucho abar
ca. poco aprieta, y el refrán se 
ha cuino-ido en este caso por

I aventurarse ex empresario a mon- 
| tar, en veinte días nada menos 
que catorce óperas Ncr se ha lo
grado. ccmo es lógico, ni acoplar 
la orquesta, n; conjunta los co
ros. ni stduíer:* y esto es lo mas 
lamentable conseguir que los di
vos. con brillantes actuaciones 
individuales, hicieran olvidar la 
pobreza del contorno.

Pero esta temporada ha tenido. 
, para- el públici madrileño, una 
i lección saludable. En efecto se 
I han podido contraponer dos gé- 
' ñeros de opera tan contrapuestos 
' como vi .-lemán v el italiano, y 
! la victo' ! i otorgada por la- pren- 
| s? y p '.blico en tan singular 
ceriame-) ha correspondido a la 

i música germana, aun cuando las 
I versiones- dejaran mucho que de- 
I sear.
I Asi. por ejemplo de la repre- 
■ sentación de Lohengrin dice el 
crítico ni’;sica, de MARCA.

«Estaba presen ce Wagner un 
Wagner aun italianizante, pero 
presentido y contenido en poten-

I ciar con toda ¡a fuerza de su di
i mensión gigantesca. Aun en una 
casi últimi función de abono, em

; paredadi con obras de clásico re
pertorio. dond.- Quiera que se prc- 

’sente Warner allí ha de estar la । cabeceras. •
Y nos complace constatar que 

el gustó musical retoma a su 
buen carneo, dando a cada cual 
la jerarq'iía que ic corresponde.

Y-

Oh, la moda

En este elegante modelo se apre
cia una marcada tendencia alas 
amplias vestas La decoración es 
a base d- motivas chinos en los

imlsillos

BUDIN DE CHOCOLATE

Hogar, dulce hogar

Un litro de leche, una libra de 
. hocoiat*. medio ¡dio de azúcar, me. 
día docena de huevos y un poco de 

1 vainilla
se hace hervir la leche y te ie 

agrega al chocolate rallado, medio 
, kilo de azúcar, y cuando comience a 
típesarse se Baca y 66 lo agregan la* 
se!» yemas batidas. Luego se arara- 
mola, bien una budinera y so viene • 

1 en ella la mezcla, pudiendo agregar
le una clara batida h punto de

i niege. • .
LENGUADOS AL JEREZ

Formar los filetes y razonarlos 
ponerlos en una fuente que re
sista el fuego, con bastante man
teca do vaca, un poco de tsmntc 
frito pasado iwr tamiz, quisquillas 
montadas v algunas machacadas. 
champíRnons. un poquito de agua 
v un chorlito de vino de Jerez.

. Se espolvorean con pan rallado. 
• se meten al homo, que cíiezan un i 
; ratito. cuidando que no se consu-1 । man y se sirvén calientes en el 
[ mismo plato.
| CHULETAS DE TERNER A EN1
i PAPEL

I
, tie ponen las chuletas una o 
j dos horas en un adobo de aceite ¡ 
1 con hierbas finas, sal. pimienta. !
el zumo de un limón v unas po-1 

i tas dc vinagre
Luego se sacan mojadas de 

. aceite y se cubíen con un picadi- ‘ 
lio dc hierbas finas y jamón mez-' 

i ciado con pan rallado; se rocían 
1 con el aceite del adobo, se en-' 
envuelve cada una en un papel 
untado de aceite y se ponen ' en 
la parrilla para cocerlas a luego
suave y servirlas con el papeL

Lao (.^.djpanas de ¡as chimeneas, bien sean vertieaks completa
mente o inclinadas se decoraba i generalmente colgando en el cen
tro un cuadro, unos platos antiguos. una$ cabezas disecadas, o sim
plemente lisas. En la perspectiva de este salón se ha encontrado 
Is» Solución con una hornacina do silueta rectangular y de. muy 
poco fondo: las repisas, que hubiesen podido ser horizontales —des
de luego, >i.. . .•acia y demasiado sencillas—. son aquí de íqrma 
cuadriculada, resuella, ademús, con un certero sentido decorativo, 
dando distinto valor a los nichos y, sobre todo, al central, con el 
pequeño quiebro de los ángulos*. •

Toda la hornacina es de escayola, y los labiquillos de la retícu
la son de cuatro centímetros de grueso; la silueta de todos ¡os 
huecos va guarnecida con un junquillo saliente de un centímetro 
de grueso y de sección semicircular; la profundidad total es de 
diez centímetros y el fondo es de espejo, con lo que la chimenea 
adquiere sensación de transparencia.

AMOR
Ha dicho un notable escritor: 

«Do entre todas las obras de ima
ginación. eliminad a las que ten- 
yan el emor por objeto y podréis 
escribir el reato en un papel de ci- 
qarrülo». Fuerza es reconocer que 
¡a tal aseveración tiene la exacti
tud de una uiaxuna pirroniana, 
pues más que difícil será encon- 
rrar una obra cuyo contenido sea 
fruto de loideal y que no esté ins
pirada en los fundamentos del 
amor. El amor en su acepción uni
versal comprende el del patriota, 
el del filántropo, el del asceta y 
ei paterno; en el concepto genéri
co el amor sólo se reduce a una 
sola afección: el fisiológico. Es éste 
el que brota súbita y espontánea
mente ^in más razón que su albe
drío ni otro móvil que el miste
rioso de la vida. Es dicho senti
miento el mas profundo y conmo
vedor de todos, la afección más 
pura, la sensación más sublime, 
la nota más delicada del alma. Ha
blar de él es hablar de todas las 
beUezas, de todas las perfecciones, 
de las más altas virtudes. En él .«e 
condensa cuanto de hermoso y no
ble late en el corazón humano. 
Desde Virgilio hasta Ausias March. 
pasando por Leandro. Abelardo y 
MarsiUa. todos los egregios soña
dores del amor han ido Jalonando 
La historia de la literatura con g. 
renes palpitantes de sus almas lu- 
nitoOTMl. defando ünpzepaes las a*-

dientes conmociones que el abs
tracto cuanto excelso sentimiento 

, produjo en sus espíritus delicados 
, y maravillosos; unos cantando las 
¡melodías de su dulzura, otros 11o- 
irando el dolor de sus desengaños.
1 Leo par di y Bécquer suspiran la 
i melancolía infinita do su grande 
1 amor sin consuelo, y el primero de 
. ellos pretende anegarse en las 
; sombras de la nada para arrancar
le a lo eterno la esencia divina 
que anhela su alma insatisfecha.

l Espronceda maldice el lozano es- 
1 tío de la vida, y se abisma en los 
negros precipicios de la desespera
ción.

; Se ha dicho del amor que es a 
, un tiempo bonanza dei espíritu y 
■ borrasca de pasiones, cielo de bien- 
j aventuranzas e infierno de tortu
ras. Sea lo que fuere, lo bien cier
to es que está nuestra existencia 
tan intimamente relacionada con 
ese sentimiento que sin él la vida 
no se comprende ni se goza. Cora
zón sin amoc es páramo desolado y 
yermo en donde aúllan los lobos 
del instinto entre la noche fría y 
triste del espíritu. Amar es rena
cer. vivir, gozar de lo más exquisi
to y sublime; sentir correr por las 
venas torrentes de sangre encendi- 

■ da, exaltación de energías, vibrar 
1 de nervios: amar es suavidad del ■ espíritu, delicadeza sutil, melanco
lía infinita, crepúsculo lánguido y 
desmayadu. armonía duTcisima 
amar es penetrar en el misterio de 
la vid», perderse en la lejanía de lo

infinito y de lo eterno. El amor es 
ley universal de ]O creado. Mirad 
al cielo: las estrellas desde los in-

■ conmensurables espacios sidéreos । se hacen guiños prendidas unas de 
¡ otras, se soliteitan y atraen como
si fueran almas. Mirad la natura

’ leza: la flor se cubre con sus me
jores galas para recibir en sus en-

I traftas el polen fecundante. La tie. , 
: rra desfallece bajo ios ardientes 
i besos del sol. El amor es la génesis 
■ dc la vida.

Vicente Orti Marqués
«FRJÓ EN EL ALMA»

| Nació la aurora: despertóse el día । 
\ con celajes dc plata y oro fino;
I recuerdo ei grato aroma dc mis 
más sé que tuvo frío [flores...
Dulce canto escuché yo de las 

♦ [aves 
que libres agostaban mi suspiro, 
¡quise gritar; su libertad pedir- : 
pero temblé de frío [les!.. 1
Suave como un arroyo que mur-1

[murara I 
deslizábase el día, cristalino;

’ bebí su cáliz puro, y sin embargo 
mi pecho sintió frió.
¿Pasó algo en mí? Señor: ¡Dimelo [pronto!
muy pronto y no me sumas en ol- 
que morirme no quiero [vido 
sin saber yo la causa de este frió.

L. Aguiló dc Cáccrcs

«PENSAMIENTO.
Me apena ver las floree 

de pétalos pendientes 
y corola inclinada, 
que mústias en el orado, 
ya pierden sus colores, 
sus brillos relucientes, su belleza callada... •
su aire embalsamado.

Estambres que hirsutos 
al aire un día dieron, 
de polen y perfume 
la atmósfera cargada, 
y hoy pardos y enjutos, " 
llorando lo que fueron, 
belleza que consume 
y vuelve a si la nada 

A estas pobres llores, 
que el aire embalsamaron 
de dulce primavera 
en un fugaz momento...

A estas pobres flores 
que ya se marchitaron 
mirando a su vera 
dedico un pensamiento

J. M* Pereir» R 

éfotteo

EUGENIA DE M. palma. La 
foto con las sillas dc mimbre, se
ñorita. correspondía electivamente 
al portal dei Fomento de Turismo 
Disponga. Eugenia.

V. P. GUTIERREZ. Palma. — En 
nuestro próximo número publica
remos sua versos.

S8B
7 7 ptsij cíe)/

¿fe acuerdas...? Fue una noche transparertte do junto... 
Un «motivo» dc Schumann dominaba en el piano, 
dc nácares vestía la estancia el plenilunio 
y el mar nos arrullaba con su «Heder» lejano...
Yo llevaba en el alma, contenido y ardiente, 
i/.ii afán que rimaba con tas líricas notas... 
, Tu en tos ojos tenias todo el cielo dc Oriente, 
constelado de ensueños y de estrellas remotas!
Titilaban los astros sobre el mundo dormido...
Cual la noche, era plata y era azul tu vestido, 
y <.run nácar tus bravos transparentes y tersos...
Z las trémulas notas de cristal, parecían 
surtidores do estrellas, que del cielo caían. 
,y al llagar a tus manos se trocaban en versos!

ARTURO PACHECO

Una cuidadosa selección de objetos de cerámica o vidrio de 
tonos complementarios dará al grupo de la perspectiva todo el 
valor y riqueza necesarios para o.ue alrededor de el gire ]3 com
posición general de todo el conjunto.

5 DE LA TARDE
Cinco dc la tarde. La hora del 

té. Momento amable para la mu
jer, en el hogar, entre amistades 
selectas, o en los salones donde 
se reúne una concurrencia exqui- । sita y mundana.

' La bebida rubia es un agraria- । ble pretexto para hablar de cosas 
■ bellas y gratas. Entre sorbo y sor- 
ix). las sonrisas son ¡a miel de ¡as

| palabras. La hora del te abre un 
. paréntesis en nuestras existencia s 
tal voz. demasiado agitadas. La vi
da moderna exige de nosotras una 
actividad excesiva. Hay que culti
var esa hora intima y recogida 
de¡ lé. Es un oasis de paz. donde 
se, revelan todas las gracias del 

< spíritu.
En esta hora grata, la mujer 

distinguida dispone del ambiente 
propicio para brillar con perso
nalidad propia y acusada De su 
tacto y de su ingenio depende to
do, Entonces es cuando la mujer 
elegante puede y debe encantar a

los que la rodean, con una ele¡ 
gañera en Ja que no intervienen 
para nada modistas ni peluqueros: 

i la elegancia espiritual, hecha de । buenas lecturas, de juicios discre. । tos y elevados de irases oeiicada.-. 
•de sonrisas naturales, tanto mas 
| sugestivas cuanto mas naturales. 
I Hofa dc convivencia, toda afecta.
ción resuiia fuera dc tono y toda

titiid amanerada o pnxónceb.-
tos. .

Hay que hufi. a - noia del te. 
de los temas de conversación ex- 
cesivan.;;': familianr o v.:iga- 
res, y ira tar preferentemente 
cuestiones literarias o artísticas, 
o motivos de relación social apar
tados de todo punto de vista pri. 
vado, que pudiera convenirlos en 
Habladuría indiscreta

La hora del té es para la mu
jer una prueba decisiva, dc la que 
a toda costa ha de FTcevar eaür 
xlsuniosa.

M.C.D. 2022
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Era VaROl/ÍS

«V "MtiunKioo

aesoc 
erjuerancia

muño, vnicueui cido.. ¿i pedanu inlutuado. que no» 
. Las de color, más o , mira a través de sus cristales, que 

v tararneldGO. un mundo agranda sus < jos de semi-sabio. v
Se 

ha. ana
naria áe -óveue!
xos qu- ■doraa
a sus ojos N no:- re

pocos -ntk 
extraordí- 

ambes se
cón lentes 
erimos^ cia-

pesimista 
.líenos i 
ficticio n ucitn, ■ -- uno optimis-

ro está, a los que por prescrip
ción facultativa ientn necesidad 
de «i-arij» Pero no cabe d^da. 
que en iu:uitdad : e caso, es la 
moda, la une impon esa cc-tum-

(mo de temedla c de salón.
1 Aun las lentes incoloras, usa
das por vanidad influven tam- 
bJén en tuestre iodo de ser.

El , arioso peiisador

Ore.
Lentes 

bieia de
shmsados 'oino’ si 
¿efenders. de la luz

sol reflejado en r ■ nieves de 
montañas o en la arena de

.hizo esta afirmación: /
Goethe, 
«el que

del ex 
las üü 
ios: I

mira oor «entes, se cree más listo 
de lo que es ya que su sentido

no efá e. iiüibrio con
i cañar* dad de Meto» ' \ 
E<< dec r que se complace en ver

nos naó's con air de superiori
dad es /in duda que «se cree 
otro nombre» y ae su completo 
adrado ’r contrario de Goethe.

Tiene más "impoitancia de lo 
que parece a primera vista, esto 
del mirar. Lessing en su admira
ble estudio sobre el LAOCONTE. 
dice: —«lo cue encontramos be
llo en di»?, obra de arte, ñor .son

•Lo que dicen 
los papeles

/i i m it *1 e ¿ w -y.
En un importantísimo y sesu

do editorial dadora que cierta-- 
mcKias hayan desaparecido y 
aboga por otras. Y dice:

«Otras modas que un día im- 
utraroit--también ere España, y 
que han desaparecido, siguen 
i,re caleciendo en P or tu g al. 
Nos Teferimos a los allUeres de 
corbata.» •
Lástima que el articulista no 

i ei omiende a la clientela que 
también hace muy bonito, los 
domingos, llevar un palillo en
tre los dientes y los dedos de 
las manos llenos de opíparas 
-ortlia-. ¡Son tan precio-os cier
tos conjunto i. . .

CORREO DE MALLORCA

Ardua es la tama, que hoy 
me he propuesto llevar a ca
bo. Quiero tratar de lo concer-
uiente 
deben 
arena, 
.menos 
to es

a los «terrenos» que se 
tener en cuenta en la 
Una explicación más o 
científica de este asun-
difícil de plantear; no 

obstante, a mi manera proba
ré de hacerlo, empleando ios 
términos ipás sencillos para

desiertos. Pero en nuestr ■ ei íh- mas v mejor «<■ to que piensa. Y 
des civilizadas y en lod<- tiempo añadía < .cerameafe: —«cuántas
no se siente esa necesidad. veces mi* o con lentes sov otro 

- v no de mi agrado». YAdemás, penetrando un poco hombre . .
en la vslcología de L-s gentes, co- se despendí- prontamente de 
rno todo se na de ver. según el ellos
color de! cristal con que se mira. ■ No «ah* duoa que el que ve las
¿qué neoexída» ha i-- obtenerse., co/ax «crista, de aumento», llega

■ " " creerse, qut ve más v mejorde vei •iva- tas cesa-s v 
ahiuna^as o de 'oloi 
meto?

Las ahumamu

personas, 
de cara-

nos ha

i.tie ’o d.-má' mortales no sólo 
las cosas leí mundo físico, sino 
Uts del mundo intelectual

nuestros oios los que lo encuen- I 
tran sino nuestra imaginación. | 
por medto de los ojos»

Esto e-- ..naiago v tiene su orí- ।
gen en la doctrina de 
acerca d^ las ideas. Idea.

Platón.' 
signifi-

caba en esa "ilosofía «punto de । 
vista»

Cuenta el argumento de una 
ícula y dice-.
<Ia hltu (U? una lanúl 1 obre

ra logra su propósito de saUr 
de su medio social al contraer 
matrimonio core el gerente de

. una oran tábrica.»
Como se ve el asunto es de o 

-•á*? cotidiano. Desde «La hija de 
-a Portera» hasta las más molerY semu’ ell-i se reían las cosas ; 

a través de nuestros conceptos. ; • - . .................... „ „ ,.
ñor medio de los ojos ¡Jia» no- as «le Brornne , 64.a

T ” «C-M V ^ur« n„a<

Tarnb! 1 los neoplaíónicos ex
pusieron «rin protunda doctrina:
—«E< ne.’esark* hacer que el ór
gano la visión sea ’ análogo y

[ lineas más ahajo:
I «Su dominio d'' lo técnico

ESPAÑA
La Editora Nacionnl ha entregado a la imprenta nh ituevo Ifb 

d-- Juan Benegto. Gajo el titulo de «Lección tabidtin y el sgbtituVi 
d ■ «Política de Letras y d Historian, recoge Beneyto su; meditaci<'- 
nee de las últi na» están' «3 veraniegas en tierra alicantina. El ro’u- 
men tiene típico sabor retórico v clara y firme trabazón esencial

semejanT» a’ objete qué quiere 
cootemptor» Y qut !,odo hombre i 
debe con -nza* per «hacerse her- । 
•noso ■ '’ivinoy F-Pn n-rimsbn 1 
^lotirr-

Y Orkcnei ío '•onfirmabá asi:

nematoordiiea ha permitido 
Cal director) q u í? el ertraflo ar- 
.iumer>to <e desarTOlle con gra
ta agilidad »

-«Para 
el espiri'

ortemplai a Dios por
e- necesario

Inmediatamente a parecerá 
nUn pleito sucesorio: Enrique

En una «AntOloela de la 
recer en nuestros escaparates.

el .mportante libro de 
IVt Isabel de Castilla u 

—«u»—
Literatura Fantásticu».

Oreslt-s Ferro'.:

razón se>. puro».
Este pe. somtonto ha 

mentado • desenvuelto 
tros granees místicos

que elco-

sido co-1 
por núes- 
de! Siglo-

le Be ü»

próiiaiu u cpu
/iguran aloumos relatos de ese carácter

dv Ramón Gómez de la Sema
—«O-i—

El último número de «Espadañan, la revista leonesa de poesía. 
• pvblica poesía y prosa de Benitez Claros. Cremer Lama, Rabana 

Angiada. Pardo, Pimentel, María del Pilar VCuesta Ctrlot Goma
les Mas. Lloréns, etc., y una selección, de Quevedo.

—«on— .
La Editora Nacionui ha confiado a Maximiano García Venero -*1 

eru-argo de escribir una «Historia del Nacionalismo Vasco».
Actualmente Garda Venero, que 86 halla en Sitgcs pasando una

d*- Oí o -aiKto uní» explicación I 
DStcolóéies de In intuición de lo 
bello 'lindado en la belleza del 
sujeto contemplador
Asi ?e enti *nde a profunda sen- 

fpnc’a de 9a?. Juan'en su prime
ra Epíst-la <111: 2> que dice: — 
■«Nosotros seremos semejantes a 
Dios nor-iuc k veremos tal cual

.Extraño argumento- Nos Pa 
eee muy extraño que le parezca 
'-trino al extremo críTico."

LA ULTIMA HORA
En ima crónica dt’p'-! uvn. ;-e- 

r.iraba con toda formalidad:
«Es de esperar que. dada la 

'rascendencia de este partido, 
tupio lo? iugodore' ^sifont-s
como los visitados poF.-drán
<fo su inferas 
victoria

rmispqiilr
to
la

También es entraño esto. LO

largo t-m-porada. trabaja en su nuevo libro, que continua, en 
modo, la «.Historia del Nucionulumo Caralán», recientemente 
ceda con tan señalado éxito

PORTUGAL

pii b'lí-

Admirm^e sentencia de dos sl- 
pIos antes que tos neoplatóniccs 
alejandrinos tuviesen la intui
ción de las relaciones entre el 
objeto v e soleto de la contem
plación

Y por cima de todo esta la pa
labra divina en el Evangelio (Ma-। leo. VI: "23: —«Antorcha de tu

1 cuerpo s<>n tus ojos Si tu ojo 
f-iera «ano todo f cuerno será ,

hiieno fuera que los visitantes y 
lv- visitados, de común acuerdo, 
salieran por ahí y regalaran Ja 
victoria al primer transeúnte 
que Jes dijera «buenas tardes» o 
«rstedés ío pasen bien».

Que todo puerle ocurrir.

< Baleares
Cí..ho~'.u <k i ivihot» riievO'uin»-* «

* Que tiene un crítico—B.- que 
dijo hace días que no era tnfah- 
ble. sino todo 1o contrario, *

MÍtó la slguient** película:
«dilio en Mallorca •

¿Dthü? «El filhu es corle 
paralado y malo»...

in-

Manuel de Lima ha publicado un libro de humor con el titulo
de aUm hamem 
Nevreiros

de barbasr. Lleva un prólogo de José de Almadü

También es 
íuoristrol».

I N G L

del
—«o»—

género humoristieo la obra de G Rubín. <Hu-

luminoso*
i San Aguata-, interpreta espiri- ' . ■ .। tnalmente el ojo por la intención , J*-410 Il° . ' serr in*?,
! «I la intención es pur» v recta. < Mogio < M tHor- i . Ln hn, no 
(todo íO qae bac<*mo« conforme a ieiaiiiu< que . i una b i;d

- ' bueno - ■ i^dantuf.o de B. llegara
permítasenos ver algo 

iñ palabra evangélica.
■uerpo será luminoso. Y 

no estuviera sano todo

' ella 4crú
Pero 

. más 
«Todo f. 

¡ si tu ojo

leíamos que ¡a míali
pedantuelo

de

hasta ^sto de «dilio* quo no tie
ne perdón.' aunque nos «dilia» 
tener que decir las cosas tan 
crudamente.

TERRA
Jok? Eropku. conocido critico v easayutn. ha p^bluado una no-

: tu cuerpo estará entenebrecido».
- Mediten bien los que se entene- 
■ brecen a is ojos, sin necesidad, los

mejor comprensión de mis lec- 
fores. . . •

De manera imaginaria, de
hemos dividir en tres círculos I 
concéntricos el redondel de unaj 
plaza de toros. Trazando una i 
línea recta desde el centro del 1 
ruedo hasta la barrera, o sei 
un radio, y partiéndolo en tre? 
espacios. tendremos que la pr - - 
mera parte de terreno empe
zando desde la valla, serán «las , 
tablas», la segunda «los ter-; 
t-ios» y la tercera «los medios» : 
Estará un tór© cerrado en ta
blas cuando su halle muy cer-* 
ea o casi pegado a ellas, por 
Lo tanto «abrirle» cansiatirá en 
sacarlo hacia los medios. Ve
mos que. invariablemente, ios 
toreros a! salir el eomúpeta v 
empezar a torear, lo hacen de 
espaldas a la barrera. El dies
tro debe estar siempre, ai ci
tar el toro, un poco más abier- 
ix> que éste, o sea lo que en 
términos taurinos decimos «ci
tar desde, el pitón contrario», 
v cuando la rés embiste, se le 
mareará forzosamente la sali
da hacia los medios. Así es 
como debe de hacerse, supues
to que el viaje natural del to
ro es casi siempre hacia, las 
afueras Es hsí porque el ins
tinto del cornúpeta tiene la 
propensión de buscar «las afue
ras» o sea los medios, sobre 
todo cuando está entero, pues 
por el contrario, al sentirse 
agotado, se refugia en algún 
lugar de las tablas para de
fenderse allí mejor. Algunas 
veces, desde su salida demues
tran la tendencia de querer ir 
a loe «adentros», y ésto se sue
le ver en el momento que los 
neones los corren de salida. 
En este caso, comio es lógico, 
si el diestro tiene «vista», 
marcará en los lances la tra- 
yeetoria que el toro pida, y 
para ello no tendrá más quo 
«cambiar los terrenos» y to
rear de sepaldas a loa medios, 
haciendo pasar al toro entre él 
y las tablas. La mayoría de 
las veces esto ocurre después 
de ser picado y banderilleado 
el cornúpeta. que es cuando 
por exceso de castigo se ha 
«quedado» y busca refugio pa-

6tBe los terrenos

el tercio de los chiqueros, 
buen lidiador debo de tener 
cuenta estos detalles.

£1 
en

Oímos con frecuencia a los
aficionados.k cuando quieren

Hoy en día existe más cu
riosidad en los amantes de la 
tiesta española por ver lo que 
hacen los toreros en la corzi-

--------------- . ------ - ------- i da, que en prestar atención a 
hacer prevalecer los méritos de | la pelea que puedan desarro- 
algún matador, que «torea
donde él quiere» v que por es
to «manda en el foro». Yo 
creo que para mandar en el 
íoro, lo primero que debe sa
ber el espada es el lugar don
de más ventaja llevará o sea 
en el que por su instinto elija 
la rés. Una vez llevada ésta a 
su querencia. < ntonces es 
cuando podrá hacerle «faena» 
y dominarle, v solo así «man
dará» en el toro.

Debemos advertir que no 
sólo son los toros aplomados 
tos que buscan la querencia de 
Jas tablas: los mansos, por su 
propia cobardía, también son 
propensos a ellas.

llar los toros. No debiera ser 
así, pues siempre la primera 
materia de la corrida será el 
corpúpeta.

Cualquier torero, por medio
cre que sea, con un buen to
ro, noble y suave, logrará lu
cirse, mientras que al mejor 
matador, al más artista e in

| plazas de ruedo regular a unos 
I cinco metros de la propia va
! lia. Por tanto, los terrenos de 
adentro son los del torero y los 
de afuera los del toro. < Cuando 
un bicho llega «quedado» a la 
muleta v continúa embistien
do con nobleza, el torero debe 
de llevarlo a los medios, y una 
vez allí dejará que se reponga 
nn poco, v así puede conseguir 
en muchos casos sacarle ma
yor‘partido que en cualquier 
otro lugar del ruedo, supues
to es en el centro del redondel 
donde más fuerte embiste la 
rés, ayudando por tanto mas 
al torero para la faena

Podría hablar con más ex
tensión sobre el tema, perú 

.para el objeto que nos hemos 
propuesto ya hay bastante?

! Estas indicaciones son sufi 
cientes para que el lector se 
forme una idea de lo que con
cierne a los terrenos: nt» obs 
tanto, como siempre he dicho, 
es necesaria la continua con
currencia a las corridas, para 
llegar a ser un aficionado com
petente.

(tomo final de esta crámea, 
explicaremos un detalle que 
muchos aficionados ignoraran 
¿Saben ustedes cuá) es «rl 
tercio de los toreros»?...

La parte del redondel donde 
se suelen correr los toros y en 
que con mayor frecuencia lan
cea el matador, este pequeño 
arco de la valla dondo loe to- , 
reros cambian «la seda por el

tela con el
uColtins». 9$.

titulo de 
tid.).

L G A Strqyia ha
aun el :;thio de

। que «e los ahumar;, por vanidad.

En la Sección de 
«NOTICIA DE LIBROS»1 w » e i • nei •» »• ,X*

aPartraU u/ an Unfcnown Lady». fEditorkti j v pe» noda 10 quc síeníflcá en- daremOS I 6 S 611 a Critica
. tenebrecerae el cuerpo, en lugar |n pipmnlares O U e 1 de tenerlo luminoso Y lo que es | Ljtinpidieb qut

“el ver las cosas con «buenosojos» f «OS sean enVÍadOS DOt publicado im libro de cuento» y narractone* g|n ^olores de crista! . .. ,
<íIréveler--; £d Methuen. ¡3. gd). Jusn D. BERRUETA ClUpiiCaÜÜ.

AI torero inteligente le pre 
ocupa estudiar y aprender es

percal» v dá el mozo de esto
' ques los trastos al aspada 

. _ Ira que vaya a brindar o a
teligante, si le toca un toroirigirse hacia el toro, csp pr  
malo, «de sentido» y «marra tercio de los toreios» 
jo», todo su esfuerzo en bus Este detalle, que sólo 
car la faena artística será menciona en este escrito 
inútil. ' considerario curioso, segúra

lo normal, volviendo a lo • mente que va era sabido por 
de los terrenos, es que la lidia'muchos lectores, si bien los 
se haga en los tercios, o sea. .habrá que lo ignoraban Para 
como ya hemos dicho, en el I estos últimos va esrrit< 
espacio que suele estar en iasl QU1N1TO

pa- 
di* 
«el

se 
por

tóSJSílTABLERO DE LA CURIOSIDAD
tá la base del toreo. Cuando I 
un matador sabe qué lugar de _ —
la arena debe pisar para torear >a> Abdel el Mahdi Baja, ha

El gobernador del Sudán, sil

con más ventaja v comodidad, 
según sea el estilo del toro, y 
sabe si debe abrirse o xjerrar-

establecido en una plaza próxima
a su palacio un verdadero incr
eado o feria de novias. En ella tos

se. acercarse o distanciarse
más del t-memigo; cuando adi

jóvenes 
saderas 
dólares

vine en qué tercio se puede 1 dor de 
torear con niás desahogo y fa- - '”lIe' jd| 
eilidád. sólo entonces es cuan- pirética 
do empezará a conocer su ofi • - •
cío: p^ro es esto tan difícil. ------------- ..
que son contados los diestros : constituía un éxito.

ra su mejor defensa, como an
tes hemos dicho. Se entiende -.......—----- -------------- M— --
pues que el lugar que eligen!duda alguna es la más pelia

guda qn? existe en su carrera.k>9 toros para estar más a gus
to son las «querencias». Son 
sitios propensos para queren
cias los lugares de las tablas 
donde ihados castigo haya su
frido el toro, particularmente

que llegan a dominar exten
samente esta papeleta, que sin

También son necesarios es
tos conocimientos para el pú
blico aficionado, pues asf sa
brá aquilatar mejor lac faenas 
que los diestros hagan.

encontrarán mujeres ca- 
por la ínfima suma de 8 
encargándose el goberna-

Un floriculu»t ae Nueva York, 
con el propósito de dar mayor 
impulso a su negocio, ha persua
dido a algunos comerciantes de 
la necesicad de enviar media do
cena de rosas para pedir la sa
tisfacción de cuentas atrasadas. 
En la mavorií* de los casos el que

pasar la diferencia entre las recibí' se siente uveigonzado 
que ofrece el interesado y to । de aceptar flores v se, apresura a 

■ piden tos padres. Puesta en satisface! la deuda que tiene 
etica la idea, se formaron in-1 pendiente

mediatamente 30*
mostrando que la

parejas, de- 
innovarión Las avispas acechan a las abe

jai, cuando regresan a la colme-
Para la limpieza de tuberías na después de libar en las flores 

cuyo hueco y longitud no permite para robarles el dulzón liquido, 
emplear los útiles usuales para
tal menester se emplean hurones 
a- fin de que lucieron pasar por 
el interior de la tubería una cuey-

La cerveza es un oran estimu
lante porque posee todas las pro
piedades de las restantes bebidasda en cuyo centro iba un dimi- ..

ñuto escobillón que efectuaba ia alcohólicas. Sin temer n ^g-uno de 
limpieza . sus incon venientes.

M.C.D. 2022



próxima

a de h imagen, dejando en lijeza de

un
luz y sombras el resto de la figura y el 
contorno... ¿Pero es posible, Cruz Ma-

Cruz María?.. Volvió a 
aquel velado del retrato, 
neblina sobre la frente ai-

contemplo largo tiempo. A su pie. 
imas flores d-1 verbena, aparecía 

! i-tía extraña dedicaioriá y una lecha 
<:Hoy ha niauado tu olvido nú muía1 a u- 

1 IOS seis reflejos Pero aunque sea ya 
arde, .vuelve!» Firmaba un nombre \

hojas de sonaja- de un platero, que más tarse las sagradas -Ito que la cas-x y de la edad de un bise-1 sus píuxs *' 
uuelo. parecía abafiicaria. idrigerando el • —¡Que 
sueño de sus habitantes. Estábamos en I Crista!

' Julto- . | —Acuérdau ue

(Gontüiuacióii) 
ore liks paredes negras de sus ca»as, la 
lamosa artesanía de sus talleres. Surgie
ron a la i— ------ ■

A diferencia de sus otaos compañeros ¡ 
la de armas, que se mostraban tanto más

VP7 enmr. a» amadoivs cuanto más podían fanfarro- 1u»» ■í omo “e dentro cono- near de vida y de salud él solía dcchmnjeras, ¡os «bezprizornis» descalzos, los ni. bacía el amor ^empre eme ístaba enfeí • XS ?ÓniU1OS vlmo ? heído piEdoSS
Fes en tas guerras por el número de

recordaba en ia carlinga de 
unbardero que pilotara, apresado 
lemigó en ocasión de haber caído en

. us líneas intacto y con iodos sus tripu
lantes muetps. En el talco de su cubier-

vestldnras \nck-ndo ( —iNo me ulgas'. .
. -Cuando vduñó de ^olonYu e\ seho-

todavi» e.-.airo horas, vilo José, lo arimero que hizo, ya lo sa- 
ibéis todos, fué obligar a sus hermanos a

,. = ■ . , i, ------------ — pobre Amanda, la'enfundarse sus trajes domingueros v ha. C° >a ““aginara, no hube de aguar-1hija del Peca . que ae estuvo dos horas -t. 1 cer que viniesen a cosa a pedirles a mis 
'-ai mucho, plantado en mecía del caem-1 bruces en el altar mayor, esperando al ‘ . - . .... .

moción ai pronunciarlo no. a que se abriera, con el característico cura. Y a las dos horas .«e ie marchó el
un suspiro ¡Cruz Mari»! cnirrido de los goznes y golpeando con 1 novio. Y luego llegó el padre Ambrosio.

las dos hojas en la pared al ser empuja 1 Esperó una ñora más se marchó. ” 
¡das por unas manos con prisa, una de . iego volvlo el novio.
las- ventanas del pise' bajo de la casa. । —Total, que no loeró casarse. ¡Digo.

Había transcurrido escasamente el me acuerdo!
tiempo de vuelo de un banco de perdí-1

. P . ces, cuando percibí el crujir de los gul-1
na. que tengas ya el cabello blanco? In- : jos en el jardín, movidos por pies que se 
crédulo nasiihnie lev; iíp íck una „ nfm । -advertían diligentes v seguidamente, la 1

Ih fecha estaba 
Lo rocío de 

bajo, como -m 
' ¿Pero eres tu ( 
ineditar .-obre 

' í;ue ponía una

. crédulo, pasábale loes decios una y otra 
* vez, en una .crispada y rebelde caricia. ;

lesas 
sobran

Y

bi

—¿Me das la cinta '
—¿No ie sientas, mujer?
—No puedo. Se me resbala el culo.

- „ „ - ----- — —Pues estáte de pie en ei mostrador,
puerta 0e la burrera abrirse y tornar lúe-, le voy a dar una rosquilla

01‘ ¿Pi^enT^aSía estadoT¿r el 
Pudo d.- dolor dos” aras dí^adí: ro^nído^^^^ 16 habmn 
maceradas de alegría y de llanto, de un — - -- •
expresivismo estúpido. Se sintió transpor-! ¿Y ahora, qué?—volvía a lepetirse—.

pes, de Sevilla— donde los vecinos alar-

, । ermanccia ¡a neblina en los cabellos.?. । go a su quicio por su uropio Impulso, - agua 
ia llevaba pintados, "en miniatura," cltoo I:Blar^ e® verdad que ha pata- .eras dejar en el camino, a escasa distan-1 B 
edificio his óncos uestruidos por 'as I uO la“ú) tiempo, tanto? i nuevamente I cía de mi. h» h'-únantoad de Cristobaloua., 
sucesivas granizada de su vientre , 31 cn el éxtasis de la contemplación. Crista. Bufona o Cristobatona. que con.
El había superpuesto dibujada- vein-' ^asta cn dn momento, la imagen de iodos estos nombres era conocida por las

•.............. I Cruz Mana tembló toda ella, como toca- cuma-ares del nueblo, era el aña de Cruz 
iaa -ie piedra una superficie de agua, y i María. En su casa se estaba—mas ama 
se bono entre las lágrimas de aquel sol-1 que el ama en su

Crista. Bulona o Ciistobalona. que con

un vaso de
—Bueno Lo naces por virarme

lengua.
de la

—Acércate. Mientras te suvo. ves 
lando estas cintas. ¿Has dicho

r.i por qué, se acordaban de las mujeres,! 
ce las esposas, de las novias, de las !

ce «ratas», en memoria de veinte apara
tos enemigos abatidos Se mirara la ma
no diestra, nerviosa de dedos nudosos, 
cerrada en la mancera de aquella palan
ca que dejaba cuer a la tierra las terri-

dado r que acababa d.
mando—desde que

oles bombas de dos mil Kilos. Se pasó la
. _ . . ... — n-.ano por la i rente v le quedó el consue-

y solo aspiraban a retomar ¡ do de aquel último recuerdo de aviador.

, fin, su fortaleza, herido no: 
cardo dei amor.

¡ El día .v habla, dormido ex

•endii, pú. muerto en la mina ¿u marido y e " as 
un certero ■ brazos su hijito. ahogado también por el 

grisú de aquella pena negra que le llegó
iar u a las entrañas, le fue a ofrecer a CTucn

—Claro, mujer
—No tan claro. Poi ahí se 

la novia vestiría de negro.
—¿Querían qye enviudara el 

aada, como su ia Casilda?

blanca?
mi-

decía que
día de ca-

amos la mano d Cracita. P?. Pensador se 
j i raía aprendido m discurso muy majo. 
’ que se lo estropeaba el Curandero gon 
sus chirigotas—¡porque vaya si es gracio- 
s< el señorito Vidal!—hasta acabar por 

■ armarla en casa, como suelen hacerlo en 
ia suya; y ya •? estaban marchando ios 

‘ dos. sin acabar ao decir a lo que hablan 
venida cuando t señorito José, que oye
ra las voces desde el jardín, subió, y en 

.atro palabras les dijo a mis amos que 
e quena casar con mi señorita.
-¿Y ella?
—Ella no quiso. ¡Y vaya si quería! 
—¿Entonces?
—Entonces, el ultimo Uia de la novena 

bajando estaba del monti de La Anun
ciada. bien de mañana y al ir a coger 
t.n capullo de '-osa le volvió la primavera 
a; cuerpo.

■Es por la edad. Compréndelo.
ya tiene el pelo blanco

Cruci-
cones1 ccrran^Op't ‘‘Crmanay, y uepuuuau » retornar j uu ue aquei ununo recuerao ae aviaaor.
n enfnsiixm " /OiClcCt,rtf° de al hogar, a estrechar, en un abrazo inri- que lo llevó transportado perdido! ’ ■------- . , . ... . , - ., - .

«ña rontacto de sus largas nito. a aquella paite del género humano* sentidos por )a terrible sacudida- en la V gusano ae luz desanilla-, mimo de su ccrplño y ramatando en la ¡los pensamientos, i
a i Ja paz “piversal. Era que él había amado una v otra vez jun-i nuca un buen treche de camino por las c,°’ la recorría comente abajo, llevado y manila cima ce un pañuelo anudado y treinta y ocho años

el milagro de la paz, sin odios, ni depor-, Lo al lecho de su doloi en un generoso ‘ " - • - - •• • ' tw eanetonp« np «mm v n» »«nAran</a. «n c» fn¿ mnviAr>a/x un 1 _v
raza °<,r,^nMo imor caridacl ‘ ni ciase de hombres. Era Dios que volvía * --------- ----  -

en peregrinación del mundo, para des? I 
cender dci montón de corazones huma-1 
nos. amontañados en calvarios, y se
ñalarles aquel otro de su cruz —la única i 
digna de abrazarse a ella— v de su re-1 
dención. Cuando dudaba de aquella im-' 
presionante verdad, atendía el nombre! 
dei hosqñtal donde curaba de su herida, i 
¡tal vez la última herida sufrida en la ! 
ultima guerra entre los hombres! ¡Pil-) 
dulski! Luego miraba a su uniforme, a, 
la gorra colgada de la percha y a aque-: 
Ha águila que permanecía enredada en i 
ella con las alas abiertas, y la certidum-1 
bre en el milagro se le remetía en el I 
alma, ensanchándosela, hasta tenerla que i 
asomar a los ojos en una mirada redan i 
da que abarcó toda su vida

Seguro de aque] hecho universal, hu-1 
bp entonces de particularizar y de pre- ¡ 
guntarse a si mismo; ¿y ahora, qué? : 
_ Ya no le quedaba en el mundo senda '

y a lo lejos, la corriente- del Vístula se :• el preparado manjar de s.is pechos. . —Porque na pensado siempre rosas 
'-ncendía de luminarias rojas en sus'. La JJama de su falda, jxisando por el | muy buenas y ce le han hecho palomas

.n gusano de luz, desanilla-, humo de su ccrpifio y rematando en la • los * pensamientos. Pero ella solo tiene
una

A algunos de aquellos compañeros

nubes. Aquellas torres del Ki-emlin ha-J'^A ea^,or*®s oe amor y ae esperanza#.
1 man sido ai raneadas de. cuajo por la te- . V1o erguido y en pie, rodeado qe

• -* " • v maletas y bártulos, dando el ultimo adiós oto.
1 de despedida a aquel mundo desconcer- Jr.’ible explosión, yendo a caer v a

guntarse a
ni camino ,ior «or.de poder lanzar su i 

hombre de acción. Porque 
habido en su vida sino ins-1 

tmto? Aquella Querencia Suya, de mu-I 
chacho, de escaparse de las casas ¡w las ' 
ventanas .. de las razones blandas por 
las troneras de las verdades altas. v de 1 
ia prisión en que aherrojaba sus sentí- 
•nientos más mtimos. por los laberintos 
de aquella ortaleza de su inteligencia 
en la que siempre la idea más noble fla
meaba en el remate de su torre de ho
menaje... ¿no era todo aquello acción, i 
instinto desordenado de plantarse, en 
cuerpo y alma, en el lugar preciso donde 
el corazón del mundo reclamaba un la
tido?

instlnio de 
¿qué había

Para el ia humanidad estaba poblada 
enteramente de hombres. De hombres en 
terrible angustia de soleaacl. constante
mente asaltados por las pasiones, tos 
odios, ios dolores, los egoísmos de los de-
más hombres. Estos seres que poblabai: 
el .mundo—los únicos seres creados a ima
gen y semejanza de los ' ioses fuertes y 
crueles—se abrevaban, de camino, eh 
las cosas que !a naturaleza había puesto 
al alcance de su marto. Y entre esas co
sas contaba la mujer. A la mujer, por 
tanto, se la pocha desear, pero no amar. 
Amarla, equivalía w alterar el orden 
creado, a dejarse .aplastar, el rey de la 
creación, al peso de una cosa creada.

Y sin embargo, él estaba seguro ue 
haber repartido generosamente el cora
zón entre muchas, demasiadas mujeres. 
A ningún», que él recordara, la había re
bajado a la humillante condición de co
sa. No tenia conciencia de haber merca-

su- su

C*>*k*tm

I/os, que nei viosamente se le despedían. 
, parecía urgirles llegar & sus hogares a 
i punto de poúer presencial un aconteci- 
. miento parigual cuando menos, a la ad
venida paz.-¡Un nijo!... ¡Voy a tener un

i nijo!...—le decían—, ¡Que sabes tú lo

mergirse en las heladas aguas del Neva.
Luego, la licencia por tiempo indeíhn- 

t ao, obtenida en pago -le una lesión de 
* < orazón, también de tiempo indefinido, 
j Y otra vez ¡* cañonear ai mundo desde 

. . „ I su puesto y grado de coronel'de artílle-que sea eso! " ■ ría.
Y era verdad ¡El no sabia lo que fue- i Retornó, por rin, el pensamiento, pasó- . . e» la morau>y de su aima y gg quedó ¡

leí héroe en meditación, semidormido. "
i se un hijo!

Aquella transiormación instantánea 
del mundo le anonadaba. Imaginaba a 
i i humanida r otra vez asaltada de locu-

_ _ ________________ __ _ _____ r creadora. A millones de hombres dis
do jamás en ninguna lonja de contrata-1 tribuidos en brigadas de trabajo, movien- 
ción del amor. Y por esto tai vez, <fe to- ; do grúas, arrastrando carretas, empo
das las mujeres que había habido en su 1 trando andamios. acarreando materiales
vida ninguna yiermanecia en su corazón nuevos, levantado, piedra a piedra, aquel 
exigiéndole el aaióo de ninguna cuenta, mundo escombrado y destruido por ]

^iinguna?
mundo escombrado y destruido por
guerras.

■n pico, se fue moviendo, como un fuego
látuo, camino de la primera casa del pue-

—Y dos más cumplidos. Acuérdate que 
io de la mina Catalina, donde murió Ras-

¡Milagro!
¿Lo supiste tú?
¿Pues eres toba? ¿Quién lo iba a

ber, sino?
—¿Y qué
—Cruelta 

cintura <¡y 
rodó, como

sa-
más?
me agarró entonces por 
cuidado que yo peso.',» y Ule
en un tío vivo, hasia sentar-

¡ tante y joco de la guerra, qúe le dejaba 
i bu última Loja en blanco exi aquellas pa- 
I redes de una celda de hospital. ¿Qué iba ; 
' escribir en ella'- Amor y Paz. Dos cosas 
inédita:; para - corazón, que ¡Tensa: a 

I vivirlas, lejos, tn un lugar que tuviera. 
I pará él, calor d» cuna
I* Se imaginó avanzar en una «uoika,> 
por el nevado arrabal de Praga, camino 
ue la estación del Norte en espera del 
tren que le transportara a ¡as ruinas de

¡ z-úiá llegamos pronto, y en vi quicio de 
, ia tienda, entre un cesto de manzanas

patierra, tu marido, ocurrió en el año...
—Sí; ya lo se Pero es igual No tiene 

mis año^

Berlín, y a París, y 
¡jequeño salto, cien 
do por la ansiedad, 
por fin. Cruz Vana 
ella asi que llegara

«Hoy lia matado 
de ios seis reflejos.

a Madrid. Luego ei 
-eces más distancia- 
basta su pueblo. Y 
Pensaba casarse con

u olvido mi muñeca 
-'ero aunque sea ya

tarde, ¡vuelve-».
Decididamente no entedia aquel jero-

glifico. Probó a descifrarlo «tando de al
ta al último enfermo de las parihuelas.

los iabios 
, tendía claro e. significada de 
¡ palabra: ¡vuelve!

Sólo en- 
la última

— V —
Zascandileé todas ¡as ñoras de aquel

día ixu- calles v plazas del pueblo, "ha- । .•lénctoie de recadero a mi curiosidad. , 
1 Bien iú mañana me despertó el esquí- i
Ion de la iglesia, que yo imaginaba cua
jada de rosas oiancas. llamando a misa I 
primera ?<le di cuenta exacta de la res- 
ponsabilidaa que suponía para mi no 
perder minuto ocasión ni coyuntura ue ■ 
aquella fiesta que se anunciaba única en ■ 
los anales del oueWu y saUf de la ca- ' 
ma. me vestí «i. un periquete y páreme 1 
m momento .a mano en el pestillo de ' 
la puerta, antes de trasponerla y lan
zarme a ia calle a cumplir 1M misión que ' 
me había impuesto

me en la mecedora que fué del abuelo, 
que rompí en dos pedazos. Luego me en
vió a un recado. Hizo que cogiera unos 
trotes de azucena y que se los llevara al 

. señorito José con el encargo dé. que se 
¡ los pusiera en e", ojal de la chaqueta.

—¿Nada más?
—Y ahora ia boda ¿Te parece poco?
¿Qué va a sonada! Dicen que don

José y tu niña han invitado a rodo 
pueblo. .

—¿Te han invitado a ti?
—Natural.
—Pues si que ira odo er pueblo^ Y 

de las dos terneras sacrificadas ya 
me parece mucho.

el

lo 
no

—¡Mujer! iQue quien nnu>. quien me
nos. ya tenemos un pedazo de pan con 
que saciar las "anas de iodos los días*

—La cinn Paca. ¡Qué ha dado la me. 
•lia!

—Escojela de este monton .. Esa es la 
mas cara... De seda auténtica... ¿Para 
qué la quieres?

—Para sujeta.-sc. con unos lachos en
las sienes, la

—¡Pues que 
ron uval de o* 
.‘eñorita a la

—¡Y que lo

corona de azahar.
cuando cumple el tiempo 
vergüenza, se parezca tu 
Virgen de la Cinta!

| Cristobalona .
i volvió para decirle esto;

digas!
ni.o Mue marchaba, pero

—Ahora puedes afanarte > contárselo 
todo a la lía Estéfana. ia vasca, para

1 que lo vaya repitiendo del revés.
Yo también como el /adre Ambrosio

1 tema que afeitarme v deje a Crista que 
, se marchara sola
¡ A las siete, cq mi habuacian oe ia । única fonda del pueblo, mojaba mi bro- 
i cha. blanca de polvos de jabón, en 
• agua

v.
Adomingudo para .a coda, una hora 

i rspues me constituí en casa de los Tri
no. Pregunté al criado que me abrió la

Decididamente. lo primero era ia no- ¡ lloradas y un aúco ae pimentón, enjarra
ría. Me encamine, sin más pensailo, a ba su ñgura de cirio, componiendo una 
yu casa. Dile un iodeo al pueblo, por ¡ palmatoria, la tía Paca.
aquel caminito en tronda que lo ceñía, i —Vengo a oor un cuarta de cinta de 
como un cinturón, hasta ensancharse , seda blanca. "
/lego en su hebilla, espesa de clpreses > —A la paz de Dias. mujer, que bueno 
que era el cementerio, y torcí, a escasas está to bueno
yardas de la última casa del pueblo,que* —Es que llevo mucha prisa Paca 
era una tienda muestrario de todas las • —Pues tráetela acá siéntala

Pero el terrible alboroto de la calle le . se levantaba ia casa de Cruz María, 
despertó nueva-mente. Desmayó una ma- , Tenia un solo cuerpo de edificación, es- 
no hasta la i?equeña asa dorada de la ‘ taba enjalbegada en blanco lechada de 
mesita y tirp de ella, sacando de quicio ladrillos rojos, con una volada de made- 
ei cajón. Tacto con Ja mano hasta aga- ! ra renegrida, y las persianas, pintadas 
rrar la callera de piel de Rusia en él de también de blanco, aparecían hermética-

—A ver si te tira el diente la rosquilla. 
No la muerdas tan fuerte

—¡Es que me da un coraje i i-a lengua 
íe mordieran las tías beatas de este pue
blo ¿Qué les dara a ella? si blanco sí
negro, si morado? ¡Color de peleón 

• nen la lengua, tías oorrachas!
—¡Pues si supieras lo que se dice

.le-

puerta si los e hablan levantado
ya. Dijome que ion Vida» y don Jacóbo 
á. pero que don José seguía en cama
aebi poner ca.a 

seguioa trató oe 
asi de tranquile 

"üi dones de non 
’ ta de su cuanto

de ^sombro, porque en
excusar el señorito es 

; • aunque cumpliendo 
Jucobo apotreo la puer
cada cinco minutos, él

eia una .lenaa muestrario de todas las : —Pues tráetela acá . siéntala unos .el pueblo! 
cosas que se precisan pora un remedio, I minutos. Agarra aquella silla que ésta 1 - •'
nacía el monte de la ermita o monaste- | tiene una pata coja 
rio a cuya falda, centrando un jardín. : —Hoy es día de mucho quehacer com- I perder nuestras faltas <x 

| préndelo. La niña se ha levantado ya 1 prendes? .- .¡ue apenas"

uel positada, que abrió en sus dos hojas, es- ! mente cerradas a la hora que yo 
las cogiendo con ansia, de su contenido, una | rara, que serian las seis. Un lígej

la hora que yo las mi-

por
—¡Cualquier cosí#!
—Que Crucití». se ha adelantado en

j cuarenta, unos ¿e
i tú me 
ct.mpli-ios

na qt-énuao se<
com

fotografía. , . ---------- -------- o-ro cefe-
i rulo se entretenía en mo-veí" las anchas

I ■ me ha llenado el majiu de mandados, icuarcina unos ¿e na qucuaao seca. 
, —Acaban de dar las seis, mujer, y el [ io adivinaron oor aquella promesa 
padre Ambrosio no se lia afeitado toda- i hizo tu señorita de subir con el alba 10- 
vía. Pasó por aquí, <-amino del corralülo, das las mañanen,-, a la ermita de La 
a echarles, unos higos a sus cerdos. 1 Anunciada y regalarle a la Virgen aquel

—¡El chón! A las diez los ha ae casal Niño Jesús de plata.
y todavía se entretiene ése en echarle ' —Pues que rabien, porque esto que fué 
arrope a ¿u familia. Capaz será de pian, verdad ya no lo es

que

me canta la ñora ca,fa vez que llamo y 
, igue roncando

Me introdujo en un ^aornete en que 
ios principales muebles aparecían enlu
tados de chaquets ■'eclé i planchados; y 
pieiestando quehaceres. ■< aiejó de mi 
1ra té entonces ae componer las figuras 
de los dueños de aquella caca, repasando 
sus rasgos en Tos retratos a gran lamu

1 capitán de h de una
dama de nuestros tiempo^ de Isabel II 
que imagine lucran sus padres. Pero ec 
aquel pretlso instante se abrieron al uní-

(Continúe.-6^
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